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7.
DIOS NOS SALVA POR JESUCRISTO

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Distinguir bien entre Redención objetiva (obra de la Redención) y Redención subjetiva (justificación), que supone la correspondencia per​sonal.
· Descubrir cómo Dios ama a los hombre a pesar del pecado.

· Agradecer a Jesucristo el que nos haya librado de nuestros pecados.

De Liturgia y vida cristiana

· Conseguir que aumenten el amor a Jesucristo, que por nosotros murió en la Cruz para salvarnos.

· Fomentar la actitud de agradecimiento al Señor, Salvador nuestro.

· Enseñarles cómo la liturgia nos invita a considerar este tema, especial​mente en el tiempo de Adviento y Navidad.

· Animarles a que digan jaculatorias llamando a Jesucristo «el Salvador».

B)  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

.1. Basándose en la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32), desarrollar el siguiente ejemplo:

«Un matrimonio joven había recibido de sus padres una gran herencia; tierras, casas, dinero en el banco, etc. Este matrimonio, sin escuchar los consejos de sus padres, empezó a gastar mucho dinero en cosas innecesarias: coches, diversiones, viajes, etc. Llegó un momento en que se habían gastado todo y no tenían de qué vivir. A sus hijos no pudieron dejarles nada en herencia».

Algo parecido les sucedió a nuestros primeros padres, Adán y Eva.

Se puede comentar el hecho anterior con un diálogo en estos términos:

· ¿Qué es lo que dio Dios a nuestros primeros padres? La gracia santifi​cante y los dones preternaturales.

· ¿Os acordáis de algunos? El don de ciencia, el de integridad, el de impasibilidad, el de inmortalidad y el de dominio.

· ¿Cuál fue el más importante? La gracia santificante.

· ¿Por qué? Porque nos hace hijos de Dios y herederos del cielo.

.2. Los periódicos hablan, con frecuencia, de hombres o niños que exponen su vida por salvar a otros.

· Se exponen a peligros, incluso de muerte, para ayudar a sus semejantes. 

· Los que son ayudados, recuerdan siempre con agradecimiento a quienes les han ayudado en momentos difíciles.

· A esos hombres y niños se les puede llamar propiamente «salvadores».

Jesucristo es ese «Salvador» de todos los hombres, al librarnos del pecado y de la muerte eterna (infierno).
.
,
.


En el diálogo se les puede preguntar si conocen algún caso parecido y comentarlo.

2 Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios no abandonó a los hombres, a pesar de sus pecados (Apoyarse en las promesas que Dios hizo a Adán y Eva, Gen 3, 15)

A pesar del pecado, Dios seguía amando a nuestros primeros padres y a sus descendientes y quiso restaurar lo que el pecado había destruido. Para ello les prometió que, en un tiempo determinado, salvaría a los hombres de su pecado y volverían a tener el don de la gracia. Volverían a ser hijos de Dios porta gracia y herederos del Cielo, pero no recobrarían los dones preternatu​rales, es decir, los privilegios que el Señor añadió a la naturaleza humana: inmortalidad del cuerpo, inmunidad de enfermedades, etc.

2.2. A lo largo de la historia, Dios recuerda la promesa que hizo a Adán y Eva (Recordar brevemente la promesa de un Salvador a través del Antiguo Testamento)

Para que los hombres no se olvidaran de que iba a enviar al mundo un Salvador, Dios les recuerda con frecuencia esa promesa a través de Abrahán, Jacob, Moisés, David... Sobre todo son los Profetas quienes nos hablan del Mesías, del Salvador que habrá de venir. Así, Isaías (7, 14) nos habla de que nacería de una «virgen». Miqueas (5, 2) dice incluso dónde va a nacer: «Belén».

2.3 El Salvador o Mesías es Jesucristo (Resaltar el gran amor de Dios a los hombres al enviamos como Salvador a su mismo Hijo)

Para salvar al mundo de sus pecados Dios no manda a un ángel: envía a su propio Hijo. Por eso dice el Señor: «Tanto amó Dios al mundo que le envió a su Hijo Unigénito» (Ioh 3, 16). El Salvador es Jesucristo, el Hijo de Dios, nacido de las entrañas purísimas de la Virgen María. Por eso el Señor se llama Jesús, que quiere decir «Salvador». Gabriel se lo dijo así a San José: la Virgen «dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1, 21).

2.4 Jesucristo salva lo que se perdió con el pecado (Hacer que recuerden lo que Adán y Eva perdieron con el pecado original)

Jesucristo -con su vida, pasión y muerte, resurrección y ascensión a los cielos- nos consigue la gracia santificante, que nos hace hijos de Dios y herederos del Cielo, y nos libra del pecado y del infierno. Todo esto lo tendremos nosotros, si nos acercamos a Jesucristo para que nos limpie de nuestros pecados y nos llene de gracia por medio de los sacramentos.

2.5 Debemos ser agradecidos con Jesucristo (Recordar formas de ser agradecidos con el Señor y ponerse propósitos para esa semana)

«Es de hijos bien nacidos el ser agradecidos», dice un refrán. Después de ver lo que Jesucristo ha hecho por nosotros, no podemos dejar de decirle: ¡Gracias, Señor, porque me has salvado por amor! Otras jaculatorias pueden ser: 

¡Te doy gracias, Dios mío, por ...! 

¡ Gracias, Señor, gracias sólo a Ti! 

¡ Señor mío y Salvador mío!

3 Preguntas resumen

¿Cuál de las tres Personas de la Santísima Trinidad se hizo hombre? ¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? ¿De qué nos salva Jesucristo? ¿Qué significa el nombre de «Jesús»? ¿Cómo nos salvó Jesucristo?

C)  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. Se puede realizar una breve celebración de la Palabra, con los siguientes elementos:

· Canto de entrada: «El pueblo gime de dolor, ven y sálvanos».

· Lectura bíblica: entre otros textos, Is 62, 11-12; Is 7, 10-14; Ier 23,5-8, o cualquier otra lectura de los domingos o ferias de Adviento y Navidad.

· Recitar a coro esta antífona:

¡Oh Señor, Pastor de la casa de Israel,

que conduces a tu pueblo;

ven a rescatarnos por el poder de tu brazo!

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

¡Oh Sabiduría, salida de la boca del Padre,

anunciada por los profetas:

¡Ven a enseñarnos el camino de la salvación!

Ven pronto; Señor. ¡Ven, Salvador!

Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes,

a quien clama el mundo entero,

¡ven a liberarnos, Señor; no tardes ya!


(De las antífonas mayores)

· Oración: «Despierta, Señor, nuestros corazones, y muévelos a preparar los caminos de tu Hijo: que tu amor y tu perdón apresuren la salvación que retardan nuestros pecados. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén».

· Canto de despedida: Maranathá -Ven, Señor Jesús.

2. Hacerles leer una de las preces eucarísticas de la Santa Misa, dándose cuenta de cuántas veces llamamos a Jesús «Salvador», «Redentor»...

D)  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan, en su cuaderno, un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.
· Hacer un mapa del país de Jesús, señalando con puntos de colores las ciudades que salen en el Evangelio.

· Preparar en grupos un mural con frases o palabras alusivas al tema. Por ejemplo: Jesús, el Salvador, Maranathá.

· Hacer en grupos o individua mente una oración dando gracias a Jesu​cristo por habernos salvado.

